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HACE 35 AÑOS


El monstruo extendió sus manos de largos dedos hacia el chico y lo hundió en el colchón, sofocándolo. Hacía lo mismo cada noche, y cada noche, el chico se dejaba arrastrar por el miedo.

–No –susurró–. No es un monstruo, solo es la oscuridad. ¡Solo es la oscuridad!


Ya no era un bebé; no podía temer así las tinieblas. Casi tenía seis años, y había prometido ante la diosa que no volvería a llamar a su madre.


Sin embargo, su resolución solo duró un instante más, hasta que el miedo se hizo insoportable.


–¡Madre! –llamó.


Como siempre, ella apareció de inmediato y se sentó en el borde de la cama.


–Querido... –lo tomó en brazos, y el niño, agarrándose fuerte a ella y sintiéndose como un cobarde, dejó escapar un suspiro tembloroso contra su hombro–. Vale, vale. Ya estoy contigo.


La mujer se levantó, y la luz bañó la estancia cuando encendió una vela en la mesa contigua a la cama. Aunque su bello rostro estaba casi oculto por las sombras, el niño vio una ira en sus facciones que –estaba seguro– no se dirigía a él.


–Les he repetido una y otra vez –dijo su madre– que dejen siempre una vela encendida en tu cuarto por la noche.


–A lo mejor la ha apagado una corriente –repuso él, temeroso de que alguna de sus niñeras sufriera las consecuencias del descuido.


–Puede ser –su madre le apoyó una mano en la mejilla–. ¿Te sientes mejor ahora?


Con su madre allí y la luz encendida, el chico se sintió como un tonto por sus temores de antes.


–Lo siento –murmuró–. Debería ser más valiente.


–Mucha gente teme a las tinieblas, y hacen bien. Tú no eres el único que ve un monstruo espantoso en ellas. Pero la única forma de derrotarlo es... ¿cuál?


–Hacerte amigo de él.


–Eso es –aprobó su madre, agitando la mano hacia el candil que había en la pared para encenderlo con su magia de fuego.


El niño la observó con asombro y reverencia, como hacía siempre que ella usaba la elementia, y ella alzó una ceja al ver su reacción.


–Tú no crees que yo sea un monstruo, ¿verdad?


–Claro que no –respondió él.


Su madre era una bruja, pero eso era un secreto que solo compartía con él. Al contárselo, le había dicho que mucha gente temía a las brujas y las tenía por seres malvados, pero que se equivocaban.


–Cuéntame la historia otra vez, madre –le pidió.


–¿Cuál de ellas?


–La de los vástagos.


Era su cuento favorito; siempre le ayudaba a dormirse en las noches más inquietas.


–De acuerdo –repuso ella sonriente, tomando la manita de su hijo entre las suyas–. Hace mucho tiempo existían cuatro gemas, cuatro orbes que los inmortales custodiaban con celo. Cada una contenía pura magia elemental, la magia que hace posible la existencia de la propia vida. Se decía que, si las sostenías en las manos, podías ver la magia que giraba eternamente en su interior y sentías su poder. El orbe de ámbar contenía la magia del fuego; el de aguamarina, la del agua; el de adularia, la del aire; y el más oscuro, de obsidiana, guardaba en su interior la magia de la tierra. Cuando las diosas Valoria y Cleiona huyeron de los enemigos que las perseguían en su mundo y llegaron al nuestro, cada una trajo consigo dos esferas que las dotaban de poderes inimaginables. ¿Cuáles eran las esferas que Valoria guardaba y protegía, cordero mío?


–La de la tierra y la del agua.


–¿Y Cleiona?


–La del fuego y la del aire.


–Eso es. Pronto, cada una de las diosas empezó a resentirse de poseer solo la mitad de la elementia. Las dos ambicionaban más, querían dominar el mundo sin que nadie se interpusiera en su camino –prosiguió la madre del chico, con aquella expresión lejana y soñadora que adoptaba siempre que contaba historias–. Y, por desgracia, aquella sed de poder transformó a las dos inmortales, que eran hermanas, en enemigas acérrimas. Así estalló una guerra sin cuartel entre las dos; una guerra en la que, al final, no prevaleció ninguna. Ambas desaparecieron, y las gemas se perdieron. Desde aquel día, la magia de nuestro mundo se ha ido desvaneciendo lentamente... y seguirá haciéndolo hasta que alguien halle los vástagos y libere su magia.


»Según una antigua profecía, un día nacerá una mortal con el poder de una hechicera, que será capaz de gobernar los cuatro elementos con una fuerza no vista desde hace mil años.


El niño consideró aquella afirmación: era imposible que la profecía se refiriera a su madre. Lo único que ella manejaba era un poco de magia del fuego, que le permitía encender velas, y otro poco de magia de la tierra con la que curaba los arañazos que él se hacía jugando; eso era todo.


–La hechicera de la profecía –continuó su madre, con la cara encendida por la emoción– será la clave para hallar los cuatro vástagos y despertar la magia que hay aprisionada en su interior. Por supuesto, muchos piensan que esto es solo una leyenda.


–Pero tú piensas que es verdad.


–Con toda mi alma y mi corazón –su madre le apretó la mano–. Y también creo que tú serás quien encuentre a esa niña mágica y quien logre reclamar el tesoro. Lo supe desde el momento en que naciste.


El niño se sentía muy especial cuando su madre le decía aquellas cosas; sin embargo, aquel cálido sentimiento solo aguantaba un instante, antes de que las dudas volvieran a instalarse en su interior.


Como si percibiera su inquietud, su madre le tomó la cara entre las manos y le miró a los ojos.


–Hijo mío, no siempre tendrás miedo de la oscuridad. Algún día serás fuerte y valiente, un poquito más con cada año que cumplas. No temerás a las tinieblas; no temerás a nada. Y sin el lastre del miedo, serás capaz de alzarte hasta el trono que te corresponde y aferrar tu destino.


–¿Igual que mi padre?


La expresión de la mujer se ensombreció.


–No. Tú serás mucho más fuerte de lo que jamás podría llegar a ser él.


Ante aquella perspectiva increíble, la impaciencia se apoderó del chico.


–¿Cuándo cambiaré? –preguntó con ansia.


Su madre le dio un beso en la frente.


–Hijo, para los cambios más importantes se requiere tiempo y paciencia. Pero tengo fe en ti, más fe de la que he tenido jamás en nadie. La grandeza te aguarda, Gaius Damora; es tu destino. Y juro que haré lo que sea para asegurarme de que la alcanzas.






 


CAPÍTULO 1
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MAGNUS 

«Todas las mujeres son criaturas engañosas y letales. Cada una de ella es una araña colmada de ponzoña, capaz de matar de una sola picadura. Recuérdalo siempre».

De pie en aquel muelle limeriano, observando cómo la nave kraeshiana se perdía en la distancia, Magnus recordó la advertencia que su padre le había dirigido hacía tantos años.


El Rey Sangriento nunca había confiado enteramente en ninguna mujer. Ni en su reina consorte, ni en su antigua amante y consejera, ni en la inmortal que le susurraba secretos mientras dormía. Normalmente, Magnus ignoraba las lecciones de su padre; pero ahora se daba cuenta de lo acertada que era aquella frase. Lo que era más, había conocido a la mujer más engañosa y letal de todas.


Amara Cortas había robado un vástago –un orbe de aguamarina que contenía la esencia de la magia del agua–, dejando a su espalda una estela de sangre y destrucción.


La nieve caía con fuerza, azotando la piel de Magnus y amortiguando el dolor de su brazo roto. Aún quedaban varias horas para el alba, y la noche era lo bastante fría para matarle si no buscaba cobijo.


Y sin embargo, le resultaba imposible hacer nada más que escrutar las negras aguas, buscando en vano el tesoro que le habían arrebatado.


Al fin, fue la voz de Cleo lo que lo sacó de sus oscuros pensamientos.


–¿Qué hacemos ahora?


Por un momento, Magnus había olvidado que no se encontraba solo.


–¿Ahora, princesa? –masculló, viendo cómo el vaho de sus palabras cristalizaba delante de su boca al pronunciarlas–. Bueno, supongo que podríamos disfrutar del escaso tiempo que nos queda antes de que los hombres de mi padre lleguen y nos ejecuten. 


En aquel país, todo traidor pagaba su crimen con la vida, aunque fuera el mismísimo heredero del trono. Y no cabía duda de que Magnus había cometido una traición al ayudar a la princesa Cleo a evitar su ejecución inminente.


Otra voz rasgó el aire helado:


–Tengo una sugerencia, alteza –dijo Nic–. Si ya has acabado de inspeccionar el agua en busca de pistas, ¿por qué no te zambulles y persigues a nado a esa alimaña traicionera?


Como de costumbre, el esbirro favorito de Cleo se dirigía a Magnus con un desprecio apenas disimulado.


–Si pensara que así puedo atraparla, lo haría –contestó él, con tanto veneno en la voz como su interlocutor.


–Recuperaremos el vástago del agua –dijo Cleo–, y Amara pagará por lo que ha hecho.


–Me temo que no comparto tu optimismo –replicó Magnus, mirándola al fin por encima del hombro.


Los bellos rasgos de la princesa Cleiona Bellos, tan familiares ya para Magnus, estaban iluminados por la luz de la luna y la de los fanales dispuestos a lo largo del muelle.


Magnus aún no lograba pensar en ella como en una componente de la familia Damora. Ella le había pedido conservar su apellido de soltera –era la última de su estirpe, y si renunciaba, el nombre se perdería–, y él había accedido. El rey, su padre, le había criticado duramente por aquella concesión; al fin y al cabo, Cleo era la representante de una dinastía derrotada, obligada a casarse con el heredero del monarca vencedor para hacer la conquista algo más aceptable y aplastar cualquier conato de rebelión.


A pesar de la capa forrada de piel en la que se había arropado para proteger su dorada melena de la nieve, Cleo temblaba. Pálida como su entorno, se envolvía estrechamente en la prenda, con los brazos cruzados.


Durante el veloz viaje desde el templo de Valoria hasta la ciudad, no se había quejado ni una sola vez. De hecho, Magnus y ella apenas habían cruzado palabra hasta ahora.


Por otra parte, la noche anterior habían cruzado demasiadas, antes de que el caos descendiera sobre ellos.


–¿Por qué lo hiciste? –le había preguntado ella en la habitación de huéspedes de lady Sofía.


Y en vez de seguir ignorando o negando lo que había hecho –matar a Cronus, el guardia al que el rey Gaius había ordenado terminar con la vida de Cleo–, él le había dado al fin una respuesta; unas palabras que habían salido de su garganta de forma casi dolorosa, como si se desgarraran de ella.


–Eres la única luz que soy capaz de ver – le había dicho en un susurro estrangulado–. Y pase lo que pase, me niego a extinguir esa luz.


Magnus sabía que, en ese instante, le había otorgado a Cleo un poder excesivo sobre él. Ahora, se resentía de ese sentimiento de debilidad. El resto de lo ocurrido la noche anterior lo empeoraba más aún, comenzando por el estremecedor beso que había seguido a la confesión de Magnus.


Por suerte, aquel beso se había interrumpido antes de que Magnus perdiera el control de sí mismo por completo.


–Magnus, ¿te encuentras bien? –preguntó Cleo rozándole el brazo.


Él se tensó y se apartó, como si el contacto de la princesa lo quemara. En los ojos verde azulado de la princesa apareció una mezcla de perplejidad y preocupación.


–Estoy perfectamente –repuso.


–Pero tu brazo...


–Estoy perfectamente –repitió él con mayor firmeza.


Ella apretó los labios y su mirada se endureció.


–De acuerdo –dijo.


–Tenemos que planear nuestros próximos movimientos –intervino Nic–. A ser posible, antes de morir congelados aquí fuera.


Su tono insolente desvió la atención de Magnus. Se volvió y miró directamente a aquel muchacho pelirrojo y pecoso, que siempre se había mostrado débil e incapaz... hasta aquella noche.


–¿Planear? –replicó Magnus–. Vale, ahí tienes un plan: márchate junto a tu querida princesa. Tomad un barco que os lleve a Auranos, caminad hasta Paelsia... Lo que prefiráis. Yo le diré a mi padre que estáis muertos. La única forma de que conservéis la vida es que os exiliéis.


Por los ojos de Nic pasó un destello sorprendido, como si aquello fuera lo último que esperaba oír de Magnus.


–¿En serio? ¿Dejas que nos vayamos?


–Sí. Vamos, marchaos.


Era lo mejor para todos. Cleo se había convertido en una peligrosa distracción; en cuanto a Nic, en el mejor de los casos era una molestia, y en el peor, una amenaza.


–Es una orden –añadió.


Desvió la mirada hacia Cleo, esperando ver alivio en sus ojos. Pero lo que encontró fue un brillo de indignación.


–¿Ah, sí? ¿Una orden? –siseó–. Claro: para ti, todo sería mucho más fácil si nos quitamos de en medio, ¿verdad? Así podrías reunirte con la hechicera que es tu hermana y apoderarte de las gemas restantes.


La mención de Lucía, que había huido a Limeros en compañía de Alexius –el vigía que le hacía de tutor–, supuso un golpe inesperado para Magnus. A su llegada al templo, habían descubierto un charco de sangre en el suelo, sangre que muy bien podía ser de Lucía.


Pero no. Su hermana tenía que estar viva; Magnus se negaba a creer lo contrario. Estaba viva, y cuando la encontrase, mataría a Alexius.


–Piensa lo que te plazca, princesa –replicó volviendo bruscamente al presente.


Al fin y al cabo, era cierto que ambicionaba los vástagos para sí. ¿De veras esperaba Cleo que los compartiera con ella, quien, desde el mismo momento en que se habían conocido, había conspirado contra él? Si Cleo se apoderaba de los vástagos, dispondría de poder no solo para retomar Auranos, sino para conquistar cualquier otro reino que se le antojase.


Magnus necesitaba aquel poder. Así, por fin tendría control absoluto sobre su vida y su futuro, y no necesitaría temer ni rendir cuentas a nadie.


Ni siquiera lo que había ocurrido entre Cleo y él horas antes –fuera lo que fuese aquello– podía cambiar ese hecho. La princesa y él eran adversarios; los dos ambicionaban lo mismo, pero solo uno podía obtenerlo. Y Magnus no estaba dispuesto a renunciar a aquello que llevaba la vida entera anhelando.


La princesa se había ruborizado, y en sus ojos había una mirada de obstinación.


–No voy a irme a ninguna parte –le espetó–. Tú y yo vamos a regresar al castillo para buscar a Lucía. Y cuando tu padre venga a buscarnos, nos enfrentaremos juntos a su cólera.


Magnus fulminó con la mirada a la muchacha y ella le pagó con la misma expresión, impertérrita. Con su postura erguida y su barbilla alzada, parecía una antorcha encendida en medio de aquella noche helada y eterna.


Ah, cuánto le habría gustado a Magnus ser lo bastante fuerte para odiarla...


–De acuerdo –dijo con los dientes apretados–. Pero recuerda: has sido tú quien se ha empeñado en seguirme.


 


Poco después del amanecer, su carruaje alcanzó el puesto de guardia que marcaba el límite de los terrenos del castillo limeriano. El negro edificio, encaramado en un acantilado que dominaba el mar de Plata, contrastaba vivamente con su níveo entorno. Sus torres de obsidiana se elevaban en el cielo de la mañana como las garras de un dios oscuro y poderoso.


Aquella visión, que intimidaba a casi todos, para Magnus era la estampa del hogar.


Una extraña sensación de nostalgia aleteó en su interior: recuerdos de un tiempo más sencillo, en el que solo tenía que ocuparse de montar a caballo y ejercitar sus dotes de lucha con los hijos de los nobles del reino; en el que vagaba por los jardines del castillo con Lucía, siempre cargada con un libro u otro; en el que su madre, la reina, se arropaba en vestiduras de piel para dar la bienvenida a los invitados de algún banquete; en el que su padre regresaba, portando las presas de una exitosa jornada de caza, y obsequiaba a Magnus con una de sus raras sonrisas...


Mirase donde mirase, Magnus solo veía fantasmas del pasado.


Bajó del carruaje y caminó hacia la escalinata que precedía a las puertas de ébano, labradas con el escudo de la cobra y el lema de Limeros: «Fuerza, fe, sabiduría». Tras él, Cleo y Nic conspiraban en susurros siguiendo sus pasos.


Les había dado la oportunidad de marcharse y no sufrir la ira del rey Gaius, y ellos habían preferido acompañarle.


Dos guardias, ataviados con las rígidas libreas limerianas y abrigados con pesadas capas negras, montaban guardia ante las puertas. Magnus se detuvo, sabedor de que no le hacía falta presentarse, y los soldados le saludaron respetuosamente.


–¡Mi señor! –exclamó uno, antes de lanzar una mirada perpleja a Cleo y a Nic–. Mis señores –se corrigió–, ¿os ha ocurrido algo?


Magnus, consciente de la extraña posición de su brazo roto, de las magulladuras de su rostro y de su apariencia desaliñada, no se sorprendió ante la pregunta.


–Nada de importancia –repuso–. Dejadnos paso.


No tenía por qué explicar a un simple soldado por qué llegaba inesperadamente y en aquel estado. Esa era su casa; tenía todo el derecho del mundo a visitarla cuando le pareciese, especialmente después de haber estado a punto de morir a manos de los esbirros de Amara.


Sin embargo, no podía ignorar la posibilidad de que su padre hubiera enviado un cuervo al castillo, con un mensaje que ordenara arrestarlo si aparecía.


Cuando los guardias abrieron las puertas sin rechistar, Magnus dejó escapar el aliento que había contenido sin ser consciente de ello.


Se dio un segundo para recomponerse y entró en el grandioso vestíbulo. Su mirada se paseó por la sala y acabó por posarse en la gran escalera que ascendía en espiral por los muros de piedra.


–¿Quién ostenta el mando de la fortaleza mientras lord Gareth está en Auranos? –preguntó–. Porque supongo que no habrá regresado aún de los festejos por la boda de su hija, ¿verdad?


–No esperamos su regreso hasta dentro de varias semanas –respondió un centinela–. En su ausencia, lord Kurtis ha sido nombrado condestable.


Magnus vaciló, sin saber qué contestar. ¿Habría entendido mal las palabras del soldado?


–¿Dices que el condestable es ahora lord Kurtis Cirillo? –preguntó al cabo de unos segundos.


–En efecto, alteza.


De modo que Kurtis Cirillo, el hijo mayor de lord Gareth, era quien gobernaba Limeros en ausencia del rey. La noticia era, cuando menos, sorprendente; hacía unos meses, por la corte había corrido el rumor de que Kurtis se había ahogado durante una de sus expediciones por tierras lejanas.


A Magnus le disgustó comprobar la falsedad de aquellos rumores.


–Yo te conocí la última vez que vine –le dijo Cleo al soldado, bajándose la capucha para mostrar el rostro–. Te llamas Enzo, ¿verdad?


–Así es –contestó el hombre, observando con preocupación los desgarrones de la capa de la princesa y las manchas de sangre seca que le salpicaban el pelo rubio–. Alteza, ¿necesitáis que llame al médico real?


Cleo rozó con aire ausente la herida que había en su frente, una brecha pequeña pero profunda que le había causado uno de los hombres de Amara.


–No, no hace falta –repuso con una sonrisa que le iluminó la cara–. Eres muy amable; recuerdo que ya lo fuiste cuando vine por primera vez.


La cara de Enzo se ruborizó hasta volverse tan granate como su librea.


–Resulta muy fácil ser amable con vos, alteza –repuso.


Magnus contuvo un bufido desdeñoso: claramente, la princesa había logrado capturar una mosca más en su tela de araña.


–Enzo –dijo con tono bajo pero imperioso. La mirada del guardia se clavó en él de inmediato–. Avisa a lord Kurtis: quiero reunirme con él en la sala del trono a la mayor brevedad.


El soldado hizo una reverencia.


–Como digáis, señor –dijo, y se escabulló sin despedirse.


–En marcha –les indicó Magnus a Cleo y a Nic.


Giró sobre sus talones y emprendió la ruta por aquellos corredores que tan familiares le resultaban.


–En marcha... –le imitó Nic con sorna–. Nos da órdenes como si fuéramos perros amaestrados.


–No estoy segura de que nadie le haya enseñado jamás cómo dirigirse educadamente a la gente –repuso Cleo.


–Y aun así –intervino Magnus–, me estáis siguiendo, ¿verdad?


–Por ahora; pero harías bien en recordar que el encanto abre muchas más puertas que la dureza.


–Lo que mejor las abre es un hacha bien afilada.


Frente a la sala de trono también había varios centinelas, que se inclinaron al ver aparecer a Magnus. A este no le hizo falta ningún hacha para que las puertas se abrieran ante él, con tanta rapidez que ni siquiera tuvo que aminorar el paso.


Ya dentro, escrutó la cavernosa sala. El negro trono de su padre, fabricado con hierro y cuero, se elevaba sobre un estrado en uno de los lados; en el otro había una larga mesa de madera, con sillas a juego, para celebrar los consejos. Las paredes estaban forradas de tapices y estandartes limerianos, solo interrumpidos aquí y allá para dejar sitio a las antorchas que iluminaban los rincones a los que no llegaba la luz del día.


Aquel era el escenario de numerosas recepciones oficiales. En aquella sala comparecían ante el monarca los súbditos limerianos que deseaban pedir ayuda económica o justicia por algún desmán; también era allí donde Gaius solía emitir sus sentencias, y donde se llevaban a cabo las ceremonias en las que el monarca otorgaba títulos como el de condestable, por ejemplo. Títulos que, en opinión de Magnus, no siempre se merecía su receptor.


El príncipe vio de soslayo cómo Cleo se acercaba a él.


–Tú ya conocías a lord Kurtis, ¿verdad? –le preguntó la princesa.


–Así es –contestó él sin despegar la mirada del trono.


–Y no te gusta.


–No me gusta nadie, princesa.


Nic soltó un bufido apenas disimulado.


Los tres se quedaron en silencio, y Magnus aprovechó para pensar en la mejor forma de manejar el enredo en que se había convertido su vida. Estaba entre la espada y la pared: herido, desarmado y extremadamente vulnerable. Su brazo roto latía con un dolor sordo; en vez de ignorarlo, se centró en él para tratar de despejar el zumbido incesante que aquel caos provocaba en su mente.


Hacía seis años que había visto a Kurtis Cirillo por última vez, pero lo recordaba con tanta claridad como si hubiese ocurrido el día anterior.


El día se había levantado con un sol resplandeciente; tanto, que del suelo helado asomaban algunos lirios de las nieves. Una rara mariposa de estío, de alas manchadas de azul y dorado, voló hasta posarse en una de esas flores, en el jardín cercano al acantilado. Los limerianos pensaban que daba buena suerte ver una de aquellas raras criaturas, cuya vida solo duraba un día.


Magnus alargó la mano derecha hacia la flor y, para su asombro, la mariposa caminó hasta detenerse encima de sus nudillos. Sus livianas patas hacían cosquillas en la piel del príncipe. Vista de cerca, era tan bella que casi parecía mágica.


–¿Qué es eso, una mariposa?


Por la espalda de Magnus descendió un escalofrío al oír la fría voz de Kurtis. El recién llegado tenía catorce años, dos más que él, y el rey había insistido en que pasaran los días juntos durante las visitas de lord Gareth a la corte. Sin embargo, a Magnus le resultaba difícil mostrarse amable con aquel chico malcriado, ya que estar a menos de diez pasos de distancia de él le ponía la carne de gallina.


–Sí –respondió de mala gana.


Kurtis se acercó. Le sacaba la cabeza a Magnus.


–Deberías matarla.


Magnus frunció el ceño.


–¿Qué?


–Cualquier cosa lo bastante necia para ponerse encima de tu manita blancuzca merece morir. Mátala.


–No.


–Eres el heredero del trono; algún día te verás obligado a madurar, ¿sabes? Tendrás que aprender a matar personas sin pensártelo dos veces. Tu padre aplastaría ese bicho en un segundo; yo también lo haría. No seas tan débil.


Magnus ya sabía que a Kurtis le gustaba lastimar a los animales. Durante su última visita, el muchacho había matado un gato callejero y había dejado su cuerpo agonizante en un corredor por el que Lucía pasaba todos los días. La hermana de Magnus había pasado días llorando por el incidente.


–Yo no soy débil –replicó Magnus con los dientes apretados.


Kurtis esbozó una sonrisa sin humor.


–Demuéstramelo. O matas esa cosa ahora mismo, antes de que eche a volar, o te prometo que la próxima vez que venga de visita... –se inclinó hacia él y susurró la última parte de la frase– le cortaré el meñique a tu hermana.


Magnus lo observó, horrorizado.


–Le contaré a mi padre lo que has dicho. No te dejarán entrar más en el castillo.


–Vale, díselo. Yo lo negaré. ¿Quién va a creerte a ti? –Kurtis soltó una carcajada–. Vamos, elige: ¿esa mariposa o el dedo de tu hermana? Se lo cortaré muy despacito y le diré que tú me pediste que lo hiciera.


Magnus estuvo a punto de decirle que iba de farol, pero el recuerdo de aquel gato detuvo las palabras antes de que salieran de su boca.


No tenía elección. Aplastó la criatura con la mano izquierda, sintiendo cómo sus bellas alas se destrozaban bajo su palma. La sonrisa de Kurtis se ensanchó.


–Vaya, Magnus. ¿No sabes que da mala suerte matar una mariposa de estío?


 


La voz de Kurtis, ahora más grave, sacó a Magnus de aquel sombrío recuerdo y lo devolvió al presente.


–Príncipe Magnus, se diría que venís de una guerra.


Magnus se recompuso rápidamente, obligando a sus rasgos a componer una expresión de indiferencia antes de girarse hacia el dueño de la voz. Kurtis seguía siendo muy alto; incluso ahora, le sacaba a Magnus tres o cuatro centímetros. Su pelo rojizo, sus ojos de un verde pardusco y sus facciones afiladas siempre le habían recordado a Magnus a una comadreja.


–No de una guerra, exactamente. Pero es cierto que los últimos días han estado llenos de desafíos.


–Ya lo veo. Vuestro brazo...


–Iré enseguida a que me lo curen, en cuanto solucione unos asuntos. No sabes cuánto me alegro de verte bien, Kurtis; esas horribles habladurías me tenían preocupado.


Kurtis respondió con una de sus sonrisas falsas y meneó la mano para quitar importancia al comentario.


–Ah, os referís a ese rumor que me daba por muerto. Hice que esa ridícula historia alcanzara a un amigo mío, tan crédulo como indiscreto, y él se encargó de propagarla. Pero, como veis, estoy vivo y coleando.


La aguda mirada de Kurtis vagó hasta detenerse en Cleo, que aguardaba a un lado de Magnus, y luego en Nic, que se había quedado en la puerta junto a los tres centinelas.


Estaba claro que esperaba ser presentado.


Magnus decidió seguirle el juego por el momento.


–Princesa Cleiona Bellos, os presento a lord Kurtis Cirillo, condestable de Limeros.


Cleo inclinó la cabeza hacia Kurtis, y este le tomó una mano y la besó.


–Es todo un honor conoceros –dijo ella.


–El honor es mío –repuso Kurtis–. Había oído hablar de vuestra belleza, pero la realidad supera con mucho mis más altas expectativas.


–Sois demasiado generoso, teniendo en cuenta mi desaliño.


–En absoluto: vuestra belleza resplandece. Pero, por favor, aseguradme que no notáis ningún dolor o molestia.


–En absoluto –respondió Cleo sin abandonar su sonrisa.


–No sabéis cuánto me alegro de oírlo.


La voz del nuevo condestable estaba crispando todas y cada una de las fibras del cuerpo de Magnus. Decidió interrumpir la conversación.


–Y este es Nicolo Cassian –dijo–, a quien la princesa emplea como... como... –¿qué podía decir para justificar la presencia de aquel auranio en Limeros?– como asistente personal.


Kurtis enarcó las cejas.


–¿Un asistente varón? Qué inusual.


–En el sur de Mytica es normal –dijo Nic, y a pesar de la antipatía que le provocaba, Magnus agradeció su presencia de ánimo–. En mi tierra se considera una ocupación elevada y varonil.


–Estoy seguro de que así es.


Magnus ya estaba harto de oír naderías corteses. Decidió avanzar un poco en la conversación.


–Supongo, Kurtis –empezó–, que te preguntas por qué mi esposa y yo estamos aquí, en Limeros, y no con mi padre en Auranos. ¿O acaso te han informado sobre la situación en la que nos hallamos?


–Me temo que no; esta visita ha sido algo tan inesperado como placentero.


La tensión que agarrotaba los hombros de Magnus disminuyó un tanto.


–Bien; entonces, te revelaré algo que no es de conocimiento común. Nos encontramos en Limeros para buscar a mi hermana, que se ha fugado con su tutor. Debemos impedir que persevere en ese grave error... y en cualquier otro que pueda cometer en el futuro.


–Cielos –respondió Kurtis agarrándose las manos tras la espalda–. Lucía siempre ha estado llena de sorpresas, ¿no es cierto?


Ni te lo imaginas, pensó Magnus.


–Lo es, Kurtis –asintió.


El condestable ascendió por los escalones que llevaban al trono y se acomodó en él. Magnus lo observó con incredulidad, pero decidió refrenar su lengua por el momento,


–Os entregaré una docena de guardias para que os ayuden en vuestra búsqueda, alteza –dijo Kurtis, y luego se volvió hacia uno de los centinelas de la entrada–. Organízalo de inmediato y regresa aquí.


–Enseguida, señor –respondió el guardia con una reverencia.


Magnus observó cómo el hombre salía.


–Obedecen tus órdenes con mucha soltura –comentó.


–En efecto. Han sido entrenados para ello; los soldados limerianos acatan cualquier orden de un superior y la cumplen de inmediato. Aunque eso lo sabéis vos mejor que nadie, claro.


El príncipe asintió.


–Mi padre no aceptaría nada diferente. Aquellos que cuestionan lo más mínimo sus órdenes son... severamente sancionados.


En realidad, la palabra «sancionados» no hacía justicia a los castigos que padecían aquellos soldados que no se entregaban en cuerpo y alma a lo que el reino requería de ellos.


–Nada más justo y apropiado –repuso Kurtis–. Y ahora, debo ocuparme de proporcionar alojamiento para vos, para vuestra bella esposa y para su asistente.


–Muy bien. Yo ocuparé mis aposentos de costumbre. La princesa necesita que se le destine otra estancia, algo que se adecúe a su posición. En cuanto a Nic, puede ocupar... –lo miró de reojo– uno de los cuartos de la servidumbre. Que sea uno de los más grandes.


–Sois amable en exceso –masculló Nic con ironía.


–¿Vais a alojaros en una estancia separada de la de vuestra mujer? –se extrañó Kurtis.


–Sí, eso he dicho –repuso Magnus, dándose cuenta al instante de que era una extraña petición para una pareja de esposos.


–Magnus es demasiado atento; hace esto en atención a mí –intervino Cleo–. En mi familia existe desde hace siglos la tradición de dar aposentos separados a las parejas durante el primer año de matrimonio. Lo hacemos por superstición, pero también para que el tiempo que pasamos juntos sea más... emocionante e impredecible –ruborizada, bajó la vista como si la avergonzara admitir aquello–. No es más que una tradición absurda, lo sé.


–En absoluto, querida –dijo Magnus, impresionado por la capacidad de improvisación de la princesa.


Kurtis asintió, aparentemente satisfecho por la explicación.


–Muy bien; me aseguraré de proporcionaros exactamente lo que requerís.


–Espléndido, mi querido... condestable –dijo Magnus con retintín–. También deseo que envíen de inmediato un grupo de hombres al templo de Valoria. Ayer noche, estalló allí una tormenta de hielo aislada y repentina que acabó con la vida de muchas personas. Quiero que las víctimas estén enterradas para mañana a mediodía, y que se restaure el templo lo antes posible para devolverle su antiguo esplendor.


Según las creencias limerianas, había que humedecer el interior de las tumbas con agua consagrada y enterrar los cadáveres en un plazo de doce horas tras su muerte.


Al dar aquella orden, Magnus no pudo evitar que su mirada se posara en Nic, en cuyo rostro había aparecido una mueca de dolor. Uno de los cadáveres que había en el templo era el del príncipe Ashur, hermano de Amara. Nic y Ashur habían desarrollado una estrecha amistad antes de que el segundo muriese, asesinado por su hermana.


–¿Una tormenta de hielo? –repitió Kurtis, con las cejas aún más alzadas que antes–. Ahora no me extraña veros en este estado. Doy gracias a la diosa por haber respetado la vida de vuestra esposa y la vuestra. Debéis de necesitar descanso, tras soportar algo así...


–Descansaremos más tarde.


–Como digáis –Kurtis aferró los brazos del trono–. ¿Y cuánto tiempo prevéis regalarnos con el honor de vuestra presencia, antes de regresar a Auranos?


La atención de Magnus se desvió por un momento al ver que una docena de guardias entraban en la sala. Por muy entregados y eficaces que fueran los soldados limerianos, con doce no habría bastantes para organizar una partida que localizase a su hermana.


–No tengo intención de regresar a Auranos –replicó volviéndose de nuevo hacia Kurtis.


Este inclinó la cabeza con aire confundido.


–No comprendo lo que queréis decir.


–Este es mi hogar, mi castillo, mi reino. Y en ausencia de mi padre, ese trono que habéis ocupado hace un momento es mío por derecho.


Kurtis lo miró fijamente por un momento. Luego, sus labios se separaron en una lenta sonrisa.


–Comprendo muy bien lo que decís. No obstante, fue el propio rey quien me asignó provisionalmente este trono. Hasta ahora, he llevado a cabo mis obligaciones con gusto y, si me permitís decirlo, con eficacia. El consejo real se ha acostumbrado a mi tutela.


–Tendrá que acostumbrarse a la mía.


La sonrisa de Kurtis flaqueó; pero en vez de ponerse en pie, se recostó en el trono.


–Magnus... –empezó a decir.


–Príncipe Magnus. O alteza, mejor –le corrigió él.


A pesar de que los separaban varios metros, Magnus advirtió un chispazo de ira en los verdes ojos de Kurtis.


–Disculpadme, príncipe Magnus; pero sin haber recibido notificación alguna del rey Gaius, debo protestar ante esta modificación repentina. Tal vez debierais...


–Guardias –ordenó Magnus sin volverse–. Veo que, durante las últimas semanas, habéis acatado las órdenes de lord Kurtis, justo como debíais. Pero yo soy el príncipe heredero de este trono; y ahora que he llegado, debéis obedecerme únicamente a mí –aseveró, clavando una mirada cortante en aquellos ojos que odiaba desde niño–. El condestable me ha ofendido con sus protestas. Os ordeno que lo saquéis de mi trono y lo degolléis.


La ira que ardía en la mirada de Kurtis se transformó en frío miedo cuando vio acercarse a cuatro soldados. Antes de que pudiera reaccionar, los hombres lo pusieron en pie de un tirón y lo arrastraron hasta la base del estrado, donde le obligaron a arrodillarse. Magnus subió los peldaños y lo reemplazó sobre el trono.


Aquel asiento frío, duro e implacable protagonizaba muchos de sus recuerdos. Sin embargo, no se había sentado en él hasta ese día.


Resultaba mucho más cómodo de lo que hubiera podido imaginar.


Los guardias uniformados de granate aguardaban ante él, mirándolo sin rastro de inquietud ni dudas. Cleo, lívida, aferraba el brazo de Nic.


Kurtis seguía de hinojos ante el trono, con la cara bañada en sudor y los ojos desorbitados, mirando de reojo la espada que un guardia tenía apoyada en su garganta.


–Alteza –farfulló–, si sentís que os he faltado al respeto, os aseguro que no había nada más lejos de mi intención.


–Puede ser –contestó Magnus, inclinándose para verle mejor la cara–. Si me suplicas que te perdone la vida, tal vez acceda a cortarte solamente el dedo meñique.


Por los ojos de Kurtis pasó un destello de perplejidad, rápidamente sustituida por comprensión.


Ya estamos donde yo quería, pensó Magnus. Cómo han cambiado las cosas entre nosotros, ¿verdad?


–Os lo ruego –jadeó Kurtis–. Alteza, os lo ruego, perdonadme la vida. Os lo suplico. Haré lo que sea para probaros mi valía y compensar la ofensa que os he causado.


Una deliciosa sensación de poder recorrió el cuerpo de Magnus. Le dedicó una sonrisa genuina a aquella comadreja llorona.


–Suplícamelo una vez más.


Al ver que Kurtis no contestaba de inmediato, Magnus le hizo una seña al guardia, quien presionó con el filo de la espada hasta que de la piel brotó un hilo de sangre.


–Por... favor... –logró decir Kurtis.


Magnus movió la mano como si espantara a una mosca, y el soldado apartó el arma y la envainó.


–¿Lo ves? ¿A que ahora te sientes mejor?


Kurtis, tembloroso, no contestó. Tal vez nunca le hayan aplicado un castigo físico, aunque se portara mal, pensó Magnus.


Por fin, el condestable inclinó la cabeza.


–Gracias, alteza –masculló–. Estoy a vuestro servicio.


–Me alegro de oírlo –repuso Magnus–. Bien: necesito enviar de inmediato un mensaje a mi padre. Deseo hacerle saber que estoy en el norte; no quisiera preocuparlo sin motivo.


–Por supuesto, alteza.


–Sé un buen condestable y ve a buscarme un poco de tinta y un pergamino, ¿quieres?


La expresión de Kurtis se ensombreció levemente, pero solo tardó un instante en recomponerse.


–Por supuesto, alteza.


Magnus vio que Cleo seguía a Kurtis con la mirada cuando este abandonó la estancia; sin embargo, ni la princesa ni su amigo dijeron una palabra. Cuando los ojos de ella volvieron a posarse en Magnus, en ellos había una mirada acusatoria. Quizá no le gustase la dureza con la que el príncipe había tratado a aquel joven por algo que, a su modo de ver, solo era una transgresión menor.


Sí, princesa, pensó Magnus. Soy el hijo de Gaius Damora, el Rey Sangriento. Y ya es hora de que empiece a creerme mi papel.





 


CAPÍTULO 2 
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JONAS

Tras una larga jornada de trabajo en los viñedos paelsianos, cuando al fin visitaba la taberna, el mejor amigo de Jonas siempre prefería la cerveza al vino. Y, a juzgar por las tres jarras vacías que se alineaban frente a Brion, esta noche no era una excepción. Jonas se acercó con cautela y se sentó frente a él, al lado de la chimenea.

–Buenas noches –saludó Brion con expresión beatífica.


Jonas no le devolvió la sonrisa. En vez de hacerlo, se le quedó mirando fijamente, sin poder creer lo que veía.


–¿Qué significa esto?


–¿Cómo?


–¿Estoy... muerto? ¿O es que esto es un sueño?


Brion soltó una carcajada y apuró su cuarta cerveza.


–¿Tú qué crees? –dijo.


–Que estoy soñando. Esta escena es demasiado agradable para desarrollarse en las Tierras Oscuras.


–Qué serio estás esta noche... –Brion sacó el labio inferior y le lanzó a Jonas una mirada irónica–. ¿Has tenido un mal día en el trabajo?


Un sueño; tenía que ser un sueño. Aun así, Jonas trató de disfrutar de la presencia recobrada de su amigo Brion Radenos. Más que un amigo, para él había sido un hermano cuya muerte no había podido llorar en condiciones.


–Podrías decirlo así –contestó.


–¿Quieres un consejo? –le preguntó Brion mientras hacía una seña a la mesonera para que le llevara otra cerveza.


–No me vendría mal.


–Vale, ahí va: deberías abandonar.


Jonas frunció el ceño.


–¿Cómo?


Los ojos de Brion volvieron a encontrarse con los de Jonas; ahora, el humor que brillaba siempre en ellos había desaparecido.


–Que abandones –dijo–. ¿Crees que aún puedes hacer algo? Pues olvídalo. Has fracasado una y otra vez, como rebelde y como líder. Yo estoy muerto por tu cabezonería y tu falta de previsión. Y no solo yo: docenas de personas han perdido la vida por tu culpa.


Jonas se estremeció, como si su amigo lo hubiera golpeado. Clavó la mirada en el suelo y examinó las vetas de la madera.


–Me esforcé todo que pude –susurró.


–¿Es que no te das cuenta? Tus esfuerzos nunca serán suficientes. Todos los que confiaron en ti acabaron por sufrir muertes horribles. Das pena, Jonas. Harías un favor al mundo si te entregaras al rey y te reunieras conmigo en la otra orilla.


Aquello no era un sueño. Aquello era una pesadilla.


Pero algo había cambiado: durante la última parrafada, la voz de Brion había tomado un timbre diferente. Jonas levantó la cara y se encontró mirando su propio rostro.


–Es cierto –le espetó su otro yo–. No sirves para nada. Le fallaste a Tomas, le fallaste a Brion, les fallaste a tus camaradas rebeldes... ¿Y qué decir de la princesa Cleiona? Le prometiste llevarle esa gema mágica y salvarla de los Damora. Ahora lo más probable es que esté muerta, como todos los demás. Félix no hubiera debido limitarse a herirte; tendría que haberte matado de una vez.


Cada palabra era como un golpe que se le hincaba en el vientre. En el fondo, él ya sabía todo eso; pero ahora, todos sus errores y flaquezas se acumulaban ante él formando una montaña de dolor, tan alta que no podía distinguir el otro lado.


Sin embargo, cada fracaso le había servido para aprender. Había madurado; ya no era el mismo chico alocado que había seguido al Jefe Basilius y al Rey Sangriento a una guerra de mentiras y engaños, en la que sus compatriotas paelsianos y él habían sido utilizados como peones. Se había lanzado al combate cuando aún no estaba preparado, y lo mismo le había ocurrido a su tropa de rebeldes. Y ahora, su cuerpo y su alma estaban surcados de cicatrices de guerra, cada una más profunda y encarnizada que la anterior.


–No –musitó.


El otro Jonas inclinó la cabeza.


–¿Qué has dicho?


–No –repitió Jonas, ahora en voz más alta–. Puede ser distinto. Yo puedo ser distinto.


–Imposible.


–No hay nada imposible –alzó la mirada y la clavó en sus ojos castaños–. Y ahora, déjame en paz de una vez para que haga lo que debo hacer.


Su sosia esbozó una sonrisa y cabeceó como si aprobara su actitud, antes de desdibujarse en el aire y desaparecer.


Jonas se despertó bañado en sudor. Estaba boca arriba en un camastro, bajo un techo oscuro. Cuando se intentó mover, su hombro izquierdo chilló de dolor.


Bajo los apretados vendajes que cubrían su herida había una capa de cieno verdoso. La había aplicado Galyn, el dueño de la fonda El Sapo de Plata; según él, cuando su abuelo Bruno aún llevaba el establecimiento, una bruja se había alojado en él y había entregado aquella sustancia curativa como pago.


Jonas se levantó trabajosamente, a pesar de que le dolía hasta el último rincón de su afiebrado cuerpo. Recorrió lentamente el pasillo, pasando junto a puertas tras las que solo se oía algún ronquido. 


Al llegar a las desvencijadas escaleras que conducían a la taberna, las descendió con cautela. No sabía qué hora era, pero la mañana ni siquiera asomaba todavía; lo único que iluminaba el corredor eran un par de candiles adosados a la pared. Aunque las piernas apenas le sostenían y su estómago era una pura náusea, Jonas no podía descansar más. Tenía mucho que hacer.


Para empezar, buscaría algo de beber. Su boca estaba tan seca como los páramos de Paelsia oriental.


Se detuvo en seco al oír una conversación amortiguada en el interior de la taberna.


–Ni en broma. No tiene por qué saberlo –dijo una voz femenina.


–El mensaje era para él, no para ti –replicó un hombre.


–Cierto. Pero él no está en condiciones de enterarse.


–Tal vez. Sin embargo, se pondrá furioso cuando lo sepa.


–Que se ponga como quiera. ¿Quieres que salga de la cama, tal como está, y vaya de cabeza a que le maten? Sabes tan bien como yo que no ha recobrado aún las fuerzas.


Jonas dobló la esquina y se apoyó en la pared. Ante él estaban Lysandra y Galyn.


–Ay, Lys –ronroneó–. No sabes cuánto aprecio tu fe infinita en mis capacidades.


Lysandra Barbas, su amiga y última superviviente de la tropa rebelde, pasó una mano por su melena oscura y rizada y se giró hacia él con una sonrisa culpable.


–Ah, estás despierto.


–Eso es. Y me temo que acabo de sorprender a los dos amigos que me quedan hablando de mí como si fuera un niño enfermo –se secó el sudor de la frente–. ¿Cuánto tiempo llevo fuera de combate?


–Tres días.


Jonas miró boquiabierto a su amiga. ¿Tanto tiempo?


Hacía tres días que Félix le había atravesado el hombro con su daga, dejándolo clavado al suelo de la taberna.


Hacía tres días que había besado a Lysandra por primera vez.


Los dos recuerdos –uno malo y uno bueno– estaban grabados a fuego en su mente.


Galyn, un mocetón alto y robusto de unos veinticinco años, alzó una de sus tupidas cejas rubias.


–¿Qué tal está funcionando ese ungüento? –preguntó.


–Como si fuera mágico –mintió Jonas con una sonrisa forzada.


Jamás había creído en la existencia de fuerzas mágicas hasta hacía poco, cuando una poderosa magia de la tierra lo había curado mientras agonizaba. Sin embargo, este supuesto bálsamo curativo... No debía de ser más que cieno de una charca, en el mejor de los casos.


La sonrisa de Jonas se desdibujó al advertir lo que Lysandra llevaba puesto. Su amiga iba vestida con pantalones y casaca de cuero crudo; sobre un hombro portaba una bolsa de tela recia, y sobre el otro, su arco y su carcaj.


–¿Adónde vas a estas horas? –le preguntó.


Ella apretó los labios y le lanzó una mirada desafiante.


–De acuerdo, ponte cabezota si quieres –dijo Jonas volviéndose hacia Galyn–. ¿Qué mensaje es ese que han enviado para mí? ¿Y quién lo manda?


–No contestes –masculló Lys.


Galyn los miró alternativamente a los dos, con los brazos cruzados. Al fin, soltó un hondo suspiro y se dirigió a Jonas con aire contrito.


–Nerissa –dijo–. Vino ayer por aquí.


A lo largo de los meses anteriores, Nerissa Florens había demostrado sobradamente su valía como espía de los rebeldes. No solo trabajaba en el palacio real de Auranos, sino que además poseía un don especial para pasarle a Jonas informaciones importantes justo cuando este lo necesitaba.


–¿Y qué quería decirme?


–Galyn... –gruñó Lys.


Él hizo una mueca de disculpa.


–Lo siento, Lys; sabes que se lo tengo que contar. Jonas –explicó volviéndose hacia él–, el rey ha ordenado que le preparen un navío. Nerissa no sabe qué día piensa partir, pero está claro que no tardará en hacerlo.


Normalmente, a nadie le parecería una gran noticia que un monarca se dispusiera a viajar. Sin embargo, el rey Gaius llevaba meses confinado en el palacio: desde el desastre de la boda de Cleo y Magnus, no había puesto un pie fuera de sus murallas. Se decía que quería evitar un ataque de los rebeldes, y Jonas no sabía si su prudencia lo convertía en un cobarde o en alguien muy inteligente.


De modo que aquello –que el Rey Sangriento se dispusiera a abandonar su palacio y que, además, pensara emprender una travesía– era una noticia de gran importancia.


El corazón de Jonas se aceleró.


–¿No dijo Nerissa adónde se dirige el rey? ¿Vuelve a Limeros?


Aunque se podía llegar por tierra al reino del norte, era mucho más cómodo –y digno de un monarca– viajar siguiendo la costa occidental de Mytica.


–No se sabe. Nerissa solo dijo que se está preparando para zarpar a alguna parte, pero nadie sabe adónde ni cuándo.


Jonas miró de nuevo a Lys. Seguía con los ojos fijos en Galyn, pero ahora su rostro estaba encendido por la furia.


–No lo mires con esa cara –dijo Jonas–. Habrías debido contármelo tú.


–¿Cuándo? Te recuerdo que llevabas días inconsciente.


–Sí, pero ahora estoy despierto y me encuentro de maravilla.


Era mentira: se notaba débil y tembloroso, pero no pensaba confesárselo a ella.


–Bueno, ¿qué? –preguntó–. ¿Piensas marcharte sola y matar al rey en cuanto asome la nariz?


–A grandes rasgos, sí.


–Es un plan estúpido –le espetó Jonas a su amiga, invadido por una cólera que le hizo olvidar el dolor de su hombro–. Eres capaz de hacerlo, ¿verdad? Marcharte sin más y hacer que te maten mientras intentas acabar con el Rey Sangriento.


–Tal vez. Pero también puede que logre clavarle una de mis flechas entre ceja y ceja, y que nos libremos él de una vez por todas.


Jonas le lanzó una mirada incendiaria.


–¿Por qué vas a hacer eso? –se indignó, con los puños apretados y el rostro lívido de ira–. ¿Por qué te querías marchar sola?


Ella le devolvió una mirada semejante, dejó caer la bolsa, el arco y las flechas, y se acercó a Jonas con tal ímpetu que él creyó que le iba a golpear. En vez de hacerlo, se detuvo con la cara casi pegada a la de él y lo miró con una expresión repentinamente suave.


–Te di por muerto –confesó–. Cuando te vi ahí, con esa daga que te tenía clavado al suelo... –su voz se apagó, y en sus ojos aparecieron unas lágrimas que se secó con gesto brusco–. Maldito seas, Jonas: primero mis padres, luego Brion y mi hermano, y luego... Luego creí que te había perdido a ti también. Y cuando vi que Félix no te había matado, temí que no salieras de esta. Tenías tanta fiebre... No sabía qué hacer. Me sentía impotente, y odio que me ocurra eso. Pero ahora que sé lo del viaje del rey, tengo la oportunidad de hacer algo, de ayudar a que las cosas cambien. De... –la voz de Lysandra se entrecortó por la emoción–. De protegerte.


Jonas quiso responder algo, pero no le salían las palabras. No hacía tanto que conocía a Lysandra, al menos si lo comparaba con la larguísima amistad que lo había unido a Brion. Su amigo se había prendado de ella nada más conocerla, a pesar de la actitud punzante que ella usaba como defensa ante el mundo. A Jonas le había llevado un poco más de tiempo abrirse a ella; pero había acabado por hacerlo, y ahora...


–Tampoco yo quiero perderte –logró decir.


–¿De veras?


–No sé por qué te sorprende tanto –replicó Jonas, levantando la cara para encontrar la mirada de ella–. Y deberías saber que tengo intención de besarte otra vez cualquier día de estos.


Las mejillas de Lysandra volvieron a encenderse, pero esta vez no parecía ser de ira.


–Esto... ¿Os dejo solos? –preguntó Galyn.


–No –respondió Lys de inmediato, y luego carraspeó–. Por cierto, hablando de Félix...


Jonas hizo una mueca al oír aquel nombre.


–¿Qué ocurre con él?


–Ha desaparecido. Nadie sabe dar razón de él, ni siquiera Nerissa. Pero si vuelvo a verlo, te prometo clavarle también a él una de mis flechas por lo que te hizo.


–Podría haberme matado, pero eligió no hacerlo.


–¿Estás disculpándolo? ¿Tengo que recordarte que también nos robó el vástago del aire?


–Lo recuperaremos.


Jonas aún ocultaba en su cuarto el vástago de la tierra. Lo malo era que no sabía qué hacer con él... Tal vez aquella piedra brillante poseyera suficientes poderes mágicos para hacer que el mundo temblara, pero a él aún no le había servido de nada. En cualquier caso, no era para él: se lo había prometido a otra persona.


–Galyn, ¿dijo algo más Nerissa? –preguntó–. No sé, algo sobre la princesa, tal vez... ¿La han encontrado?


El posadero negó con la cabeza.


–No, Jonas: la princesa Cleiona sigue desaparecida, y lo mismo ocurre con el príncipe Magnus. Por otra parte, la gente del pueblo murmura que la princesa Lucía se ha escapado con su tutor; quizá estén juntos en alguna parte.


–Olvida a la princesa –le cortó Lys volviendo a su tono brusco de costumbre–. ¿Qué más nos da que esté viva o muerta?


Jonas apretó la mandíbula.


–Cleiona contaba con que yo le llevase la gema. Ella confiaba en mí.


Lysandra soltó un gemido de exasperación.


–No tengo ni tiempo ni ganas de escuchar esto. Me voy –dijo recogiendo sus cosas–. Vuélvete a la cama, Jonas, y cúrate. Ya nos ocuparemos más delante de encontrar a tu dorada princesita.


–Espera.


–¿A qué? No podemos dejar pasar esta ocasión de acabar con el Rey Sangriento. ¿De verdad vas a intentar detenerme?


Él la contempló en silencio por un momento.


–No –dijo al fin–. Voy a ir contigo.


Lysandra frunció el ceño y dirigió la mirada a su hombro herido.


–Puedo arreglármelas –aseguró él–. No vas a convencerme de que me quede –añadió.


Estaba seguro de que Lysandra opondría resistencia; lo que no sabía era si él tendría energía suficiente para imponerse. Lo único que podía hacer era adoptar un aspecto lo más fuerte y decidido que pudiera.


Su amiga, sin embargo, se limitó a suspirar con resignación.


–De acuerdo. Pero no pensarás salir así como estás, ¿verdad?


–¿Cómo? ¿Tan enfermo parezco?


–No, me refiero a... –Lys dudó y miró a Galyn de reojo.


–Todo el mundo sabe quién eres –explicó este, abarcando la figura de Jonas con un amplio gesto–. Tu cara es famosa por estos lares, ¿recuerdas?


Por supuesto... Toda Mytica estaba salpicada de carteles en los que se ofrecía una generosa recompensa por la captura de Jonas Agallon. En ellos, Jonas aparecía como líder de los rebeldes (lo que era cierto) y como asesino de la reina Althea Damora (lo que no lo era). Durante las semanas anteriores, muchas personas lo habían reconocido, especialmente en Auranos.


–De acuerdo: tengo que disfrazarme –asintió Jonas alzando una ceja–. Y tú también, Lysandra; en tu ejecución fallida te vieron cientos de personas.


Ella agachó la cabeza.


–Sí, puede que tengas razón –murmuró.


Jonas se tocó la oscura pelambrera, lo bastante larga para ocultarle las orejas y caerle sobre la frente si no se la apartaba a cada poco.


–Me cortaré el pelo –decidió.


–Es un buen comienzo –repuso Galyn–. Y creo que estás de suerte: tengo aquí un parche que puedes usar para taparte un ojo. Hace unos años, una chinche de aguja me picó en el párpado, y tuve que llevarlo durante un mes.


¿Un parche para el ojo? Jonas frunció el ceño ante la perspectiva de perder la mitad de su visión, aunque fuese de manera temporal.


–Ah, sí... Suena estupendamente, supongo. Gracias, Galyn.


Lysandra sacó una daga de su bolsa.


–Te cortaré el pelo en cuanto acabe de cortar el mío –dijo, llevando la afilada hoja a uno de sus rizos.


Jonas le agarró suavemente de la muñeca.


–Por favor, no te lo cortes –dijo.


Ella alzó las cejas y dejó caer el brazo.


–¿Por qué no?


La boca de él se curvó en una sonrisa pícara.


–Porque tu pelo es exactamente como tú, salvaje e imposible de controlar. Y no quisiera por nada del mundo perder eso.


Lysandra puso los brazos en jarras y trató de adoptar una expresión severa, aunque era evidente que estaba conteniendo una sonrisa.


–Entonces, ¿qué tipo de camuflaje sugieres para mí?


–Fácil –repuso Jonas con un guiño–: un vestido.


–¿Un vestido? –repitió ella con los ojos como platos.


–Sí, algo elegante. De seda, si es posible. Galyn, ¿tienes por aquí algo así, alguna prenda que se haya dejado una huésped?


El posadero soltó una risita.


–Creo que aún guardo uno de los viejos vestidos de mi madre...


–Estupendo –asintió Jonas, observando divertido la expresión perpleja de Lysandra–. En un momento seremos irreconocibles. ¡Vamos allá!






 


CAPÍTULO 3 
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CLEO 

Emilia, la hermana de Cleo, le había dicho en una ocasión que podía adivinar su estado de ánimo mirándole la uña del pulgar. Cada vez que Cleo estaba nerviosa o preocupada, se la mordía hasta hacerla desaparecer. Según decía su niñera, había tardado mucho más de lo normal en dejar de chuparse el dedo, de modo que Cleo tomaba aquel hábito de morderse la uña por una evolución natural.

De pronto, sintió una punzada de dolor en la cabeza.


–¡Ay! –exclamó apartándose el dedo de la boca.


Miró al espejo y vio que los ojos de Petrina, su doncella, se abrían de par en par. La chica sostenía en una mano un fino mechón de la rubia cabellera de Cleo.


–¡Os ruego que me perdonéis, alteza! No tenía intención de... Nunca había intentado hacer este peinado.


–Pues no creo que la mejor forma de aprender sea arrancarme el pelo de raíz –replicó Cleo frotándose la zona dolorida.


Respiró hondo y se recordó que debía ser paciente con Petrina, aunque estaba segura de que incluso Nic le habría trenzado mejor el pelo.


Cómo deseaba que Nerissa estuviera allí, en Limeros, y no en el palacio de Auranos... Nerissa no solo era una buena amiga y su principal conexión con Jonas Agallon; además, era una doncella de enorme competencia.


–No sé qué decir, alteza... El príncipe se pondrá furioso si se entera de lo mal que trabajo. ¡Hará que me castiguen!


–No te castigará –repuso Cleo dándole palmaditas en la mano–. Yo nunca le dejaría hacer eso.


La muchacha miró a Cleo con reverencia.


–Debéis de ser la persona más fuerte del mundo, si os atrevéis a enfrentaros a alguien tan fuerte y tan... tan decidido como él. No sabéis cuánto os admiro.


Quizá Petrina no fuera tan necia, al fin y al cabo. Desde luego, sabía calar a las personas. Para ser limeriana, parecía bastante espabilada.


–Tenemos que plantar cara a los hombres que nos quieren mangonear –le dijo–. Hay que hacerles ver que no poseen todo el poder, sean quienes sean... o quienes se crean que son.


–El príncipe Magnus me da miedo. Recuerda tanto a su padre... –susurró Petrina estremeciéndose–. ¡Ay, perdón, princesa Cleo! –exclamó luego–. No debería deciros estas cosas a vos.


–No digas bobadas: delante de mí, debes decir todo lo que se te pase por la cabeza. Yo no lo querría de otro modo.


Aunque Cleo no pensaba conservar mucho tiempo a aquella ineficaz muchacha como doncella, sabía que era mejor hacer amigos donde pudiera.


–De hecho –continuó–, si alguna vez oyes por el castillo cualquier rumor o noticia que pueda interesarme, ven de inmediato a mí. Prometo guardar en secreto todo lo que me cuentes.


Petrina palideció.


–¿Me estáis pidiendo que espíe para vos, alteza?


–¡En absoluto! –replicó Cleo, cubriendo su alarma con una sonrisa; para Nerissa, espiar era algo tan natural como respirar–. Por supuesto que no. ¿Cómo se te ha ocurrido algo tan absurdo?


–El rey castiga a los espías con mucha dureza. Se dice que les saca los ojos y se los da de comer a sus sabuesos.


Cleo trató de conservar su expresión alegre, a pesar de la náusea que le había revuelto el estómago.


–No creo que sean más que habladurías –dijo–. Bueno, Petrina, ya puedes retirarte.


–Pero vuestro peinado...


–Está bien así, de veras. Gracias.


La chica hizo una reverencia y se marchó sin protestar más. Sola ante el espejo, Cleo comprobó con desaliento la masa de nudos y trenzas a medio hacer que era su cabello. Tras intentar desenredarlo sin éxito durante unos minutos, dejó caer el cepillo.


–Necesito a Nerissa –dijo en alto para sí.


Sí: le hacía falta la pericia de Nerissa como doncella, y también la necesitaba para contactar con Jonas. La última vez que se había comunicado con el rebelde, le había entregado información secreta sobre la forma de reclamar tres de los vástagos. Desde entonces no había vuelto a oír de él.


Lo más posible era que Jonas hubiera fracasado. O que, tras hacerse con las gemas, se las hubiera vendido al mejor postor. O que hubiera muerto... Esa era la peor posibilidad.


–Sí: Nerissa –repitió asintiendo con la cabeza–. Necesito a Nerissa cuanto antes.


¿Pero cómo podría convencer a Magnus de que mandara traerla?


Bueno, lo primero era pedírselo, obviamente. Cleo no pensaba acobardarse ante el príncipe, ni ahora ni nunca. Y sin embargo, la dramática escena que había presenciado entre lord Kurtis y él la había dejado espantada... Era como si el espíritu del rey Gaius hubiese poseído a Magnus, convirtiéndolo en un ser despiadado que infundía temor en cuantos le rodeaban.


Cleo estrechó los ojos, sin dejar de mirar a su reflejo.


–Está claro –le dijo a su imagen– que te habías olvidado de lo despiadado que ya era Magnus; lo que ocurrió en Cima de Cuervo no cambia nada. Lo más probable es que solo dijera eso para manipularte. ¿Por qué estás siempre buscando excusas para su comportamiento imperdonable? ¿Tan tonta eres que cambias de opinión por unas palabras bonitas y un beso lamentable?


Magnus la había salvado de una muerte cierta en aquella mazmorra de Auranos, eso era innegable. Pero podía haberlo hecho por muchas razones distintas, no porque pensase que ella era... era...


¿Cómo la había descrito Magnus, exactamente?


–Como si hubieras olvidado una sola de las palabras que te dijo –susurró para sí con ironía.


Pero Cleo no era una muchachita romántica, una boba que creyera que el mayor de los villanos podía convertirse en un héroe de la mañana a la noche, por más que le hubiera salvado la vida en una ocasión. 


No: Cleo era una reina en potencia, y cuando al fin dispusiera de la magia y el poder que necesitaba, reclamaría su trono y destruiría a sus enemigos. A todos.


En cuanto se apoderase al menos de un vástago, haría que la justicia cayese sobre los usurpadores. Por su padre, por Emilia, por Theon, por Mira y por todo el pueblo auranio.


–No lo olvides jamás –le espetó a su reflejo, meneando el dedo para subrayar sus palabras.


Había recobrado su determinación y su coraje.


Debía hablar con Magnus. Necesitaba saber si estaban seguros en aquel castillo mientras el rey seguía en Auranos, y si había noticias del vástago robado. También quería exigirle que solicitara la presencia de Nerissa lo antes posible. Y se negaba a aguardar en su estancia a que él fuera a buscarla.


Aunque el palacio de Auranos era tan grande como aquel castillo –incluso los sirvientes más experimentados se perdían a veces en sus laberínticos corredores–, al menos estaba lleno de luz y de vida. Cuadros y tapices de colores vivos adornaban sus paredes; sus corredores estaban bien iluminados con fanales y antorchas, y por sus numerosas ventanas entraba la luz del sol y se divisaba la magnífica Ciudadela de Oro. Cleo siempre se había sentido feliz y segura allí... hasta el día en que sus enemigos lo sitiaron y lo conquistaron.


Por contraste, en el castillo de Limeros todo parecía oscuro y tenebroso, sin apenas obras de arte –aunque fueran de colores mortecinos– que alegraran un poco las paredes. Los sillares de piedra eran bastos y rugosos, con aristas ásperas. La única calidez provenía de las numerosas chimeneas, vitales en un castillo construido para vivir en medio de un invierno perpetuo.


Los pasos de Cleo se hicieron más lentos al llegar a un pasillo lleno de retratos. Los cuadros le recordaron tanto a los de la familia Bellos que había hasta hacía poco en los muros del palacio auranio, que se preguntó si habrían salido del mismo pincel.


Todos los Damora compartían la misma expresión severa y la mirada seria. El rey Gaius, de mirada avizor y rostro tan hermoso como cruel; la reina Althea, contenida y majestuosa; la princesa Lucía, cuya belleza solemne estaba subrayada por su melena oscura y sus ojos de un intenso azul...


Cleo se detuvo al llegar al retrato de Magnus. Se veía que el retrato era antiguo, porque el príncipe tenía más de niño que del hombre en el que ya se había convertido. Y sin embargo, la mejilla de aquel niño ya estaba dividida por la cicatriz que tan bien conocía Cleo. Era el recuerdo imborrable de uno de los castigos que su padre le aplicaba por las faltas más triviales.


Y también era la prueba de que Magnus no siempre obedecía al rey.


–Ah, princesa Cleiona –dijo una voz masculina en el fondo del corredor–. No sabéis cuánto me alegra veros hoy.


Ante ella estaba lord Kurtis, aún más alto de lo que a Cleo le había parecido el día anterior. Superaba incluso a Magnus, aunque era de complexión más endeble, con los hombros estrechos y los brazos flacos de quien ha vivido sin esforzarse físicamente. En su rostro había una sonrisa amistosa, y sus ojos verdes le recordaron a Cleo los olivos que había en el jardín del palacio que había sido su hogar.


–A mí también me alegra verte –respondió.


–Es una suerte que nuestros caminos se hayan cruzado hoy –dijo él frunciendo el ceño–, porque quería pediros disculpas por haber faltado al respeto a vuestro marido. Mi comportamiento fue inexcusable, y no sabéis lo avergonzado que estoy.


Cleo barajó mentalmente las posibles respuestas a aquel comentario, y optó por hablar con la brutal franqueza de los kraeshianos.


–Aunque es verdad que podrías haberte conducido de manera un poco más diplomática, he de decir que la reacción del príncipe fue innecesariamente dura. Te ruego que aceptes mis disculpas por la humillación que te hizo pasar mi esposo.


–Alteza, yo pondría la humillación en segundo lugar, después del miedo a acabar degollado. En cualquier caso, os lo agradezco.


–Solo estabas cumpliendo lo que creías que era tu deber.


–Así es, pero debería haber mostrado más cautela en mis palabras y mis actos en presencia del príncipe. Al fin y al cabo, sé muy bien que... –se interrumpió, dubitativo.


–Continúa –lo animó ella–. ¿Qué es lo que sabes?


Kurtis sacudió la cabeza y miró al suelo.


–Ya he hablado de más, alteza.


–En absoluto.


El condestable la miró con expresión torturada, como si a duras penas pudiera contener las ganas de seguir hablando.


–Te lo ruego –insistió Cleo–, dímelo.


–Cuando... cuando el príncipe Magnus y yo éramos niños, no nos llevábamos muy bien. Mi padre me traía con él a la corte cada vez que tenía algo que despachar con el rey, y ambos esperaban que Magnus y yo nos hiciéramos amigos. Sin embargo, tardé poco en descubrir que el príncipe no tenía amigos de verdad. Es... Perdonadme, alteza, pero lo cierto es que vuestro esposo era un niño violento que disfrutaba haciendo sufrir a los más débiles. No sabéis cómo lamento comprobar lo poco que ha cambiado con los años.


«Un niño violento que disfrutaba haciendo sufrir a los más débiles...». Sí, parecía una descripción adecuada para el hijo de Gaius.


–Lo único que deseo es que... –comenzó a decir Kurtis.


–¿Qué?


El esbelto joven la miró y parpadeó.


–Que no haya sido excesivamente cruel para con vos.


Cleo alargó la mano y estrechó la de Kurtis.


–Gracias. Pero, en lo tocante al príncipe, te aseguro que sé valerme por mí misma.


–Jamás lo dudaría. Sois tan parecida a vuestra hermana... –respondió él, con una sonrisa que se desdibujó rápidamente–. Os doy mi más sentido pésame por su muerte, alteza. Era una mujer verdaderamente extraordinaria.


Ignorando como mejor pudo el dolor que le producía recordar a Emilia, Cleo miró a Kurtis con interés renovado.


–¿Eras amigo de ella?


–Nos conocíamos, pero no creo que pudiéramos llamarnos amigos. En realidad, podría decirse que éramos rivales –el condestable alzó una ceja al ver la expresión inquisitiva de Cleo–. Nos conocimos hace varios años en Auranos, con motivo de un torneo de tiro con arco celebrado en honor de ella. Su destreza era increíble... Fue ella quien insistió en que varones y doncellas compitiésemos juntos.


A Cleo se le escapó una suave risa al recordar aquellos festivales y competiciones que se celebraban en la Ciudadela de Oro.


–Es verdad: Emilia era una arquera excepcional. Siempre envidié su habilidad... Pero lleva años de entrenamiento lograr una pericia como la de ella, y por aquel entonces yo prefería dedicarme a actividades mucho menos atléticas.


Por ejemplo, ir de fiesta en fiesta, beber vino, ir de compras a los mercados, hacer que una doncella cualificada le trenzara el cabello o que una costurera experta le cosiera vestidos extravagantes, pasar tiempo con sus amigos... Aunque tal vez calificar de amigos a sus conocidos de entonces fuera excesivo, ya que ninguno de ellos le había mandado siquiera una nota de condolencia desde la muerte de su padre y de su hermana.


Kurtis asintió.


–Sí, era inusual que una doncella de la aristocracia, por no hablar de una heredera del trono, se involucrara en un deporte así. He de decir que me impresionó verla en acción, y mi admiración no hizo más que acrecentarse cuando ganó el torneo.


A Emilia debió de encantarle vencer a los chicos en su propio juego, pensó Cleo.


–Por favor, no me digas que la dejaste ganar.


–Nada más lejos de la verdad. A pesar de todos mis esfuerzos, quedé en segundo puesto... Por muy poco, he de decir. Habría estado encantado de saborear las mieles del triunfo, especialmente a aquella edad en la que era un muchacho vulnerable. Durante mucho tiempo soñé con una revancha. Pero hay sueños que no están destinados a hacerse realidad.


–Me niego a creer eso –musitó Cleo.


Su hermana había practicado con el arco y las flechas cada día de su vida, hasta que contrajo la enfermedad que le robó la vida. Cleo solía decirle en broma que, si la dejaran cazar una tarde por los terrenos de palacio, sería capaz de llevarles venados para todo el año. O que podría defender las murallas junto a los soldados si alguna vez los atacaban...


Cleo carecía de habilidades con las armas. Hasta el momento, había sido capaz de defenderse con una daga bien afilada y mucha suerte; pero, en general, dependía de otras personas para que la protegieran.


De pronto, se le ocurrió una idea.


–Lord Kurtis... –empezó a decir.


–Llamadme Kurtis, por favor; mis amigos no suelen usar el título para dirigirse a mí.


–Kurtis, entonces –repitió ella con una sonrisa–. En ese caso, puedes llamarme Cleo... y tutearme, si te apetece.


Los ojos oliváceos de él resplandecieron.


–Será un placer, princesa Cleo.


–Casi lo has logrado –se rio ella–. Pero dime, Kurtis: ahora que has sido relevado de muchas de tus obligaciones como condestable, dispondrás de tiempo libre, ¿verdad?


–Supongo que sí... Aunque espero ser invitado a alguna de las futuras reuniones del consejo real, si al príncipe Magnus le parece adecuado. Creo que aún podría serle de ayuda.


Cleo se preguntó si realmente Magnus estaría dispuesto a aceptar a Kurtis en su círculo más próximo.


–En cualquier caso –repuso–, acabas de recordarme algo que mi hermana valoraba y practicaba con gran habilidad. Me gustaría recibir clases de tiro con arco en su memoria, y se me ocurre que tú serías un excelente maestro.


–Tal vez peque de falta de modestia si te doy la razón, princesa, pero es verdad que lo sería. Para mí sería un honor entrenarte.


–No sabes cuánto me alegro de oírlo. ¿Podríamos practicar un rato cada día? –preguntó ella con impaciencia–. Si no me sumerjo por completo en las cosas, tiendo a aburrirme de ellas enseguida.


Kurtis asintió.


–Serán lecciones diarias, entonces –dijo–. Me esforzaré por enseñarte bien, princesa, y...


–¿Enseñarle? –le interrumpió la profunda voz de Magnus–. ¿Qué vas a enseñarle, si se me permite la pregunta?


Cleo decidió no actuar como si hubiera cometido una falta. Al fin y al cabo, Kurtis y ella estaban conversando en mitad de un corredor, no susurrando en una alcoba ni ocultándose. Con la clara conciencia de que no había hecho nada malo, se volvió para mirar a Magnus sin miedo ni vacilaciones.


–A tirar con arco –respondió–. Lord Kurtis es un arquero consumado, y ha accedido a entrenarme en ese arte.


–Ah, qué amable por su parte –repuso Magnus, recorriendo la figura del otro joven con la frialdad con que un ave de presa observaría a un gazapo antes de arrancarle la cabeza.


–Sí, mucho –contestó Cleo; aunque el corazón se le estaba acelerando, no era el momento de mostrar ninguna flaqueza–. Magnus, necesito hablar contigo.


–Hazlo.


–En privado.


Kurtis se inclinó respetuosamente.


–Os dejaré solos. Princesa, ¿crees que podríamos dar la primera clase mañana a mediodía?


–Me parece muy bien.


–Hasta entonces, pues. Alteza... –Kurtis hizo una nueva reverencia, giró sobre sus talones y desapareció por un recodo del pasillo.


–Mis más sinceras disculpas por la interrupción –dijo Magnus, en un tono que parecía todo menos sincero–. De modo que te vas a dedicar al tiro con arco.


Cleo le quitó importancia con un ademán.


–No es más que un pasatiempo para llenar mis días aquí.


–Corrígeme si me equivoco, pero tenía entendido que tú ya practicabas un deporte. Sí, creo recordar que practicabas el deporte de planear venganzas contra mí y mis familiares.


–Tengo muchas aficiones –replicó ella.


–Y tanto. Dime, ¿qué es eso de lo que querías hablarme?


–Dije que prefería hacerlo en privado.


Magnus echó una ojeada al vestíbulo que se abría algo más adelante, lleno de centinelas y de sirvientes que se ajetreaban de acá para allá.


–Este lugar es bastante privado.


–¿Ah, sí? Entonces, tal vez podamos charlar aquí mismo sobre lo que ocurrió en la mansión de lady Sofía. Dime: ¿a qué viene este afán por olvidarlo?


La sonrisa de él se desvaneció de golpe. Con un bufido furioso, agarró a Cleo del brazo y la condujo hacia la ventana más próxima, que sobresalía en una especie de balcón.


Cleo se encontró de pronto al aire libre, sin capa que la abrigara. Su aliento formaba nubecillas heladas ante su rostro.


Magnus abrió los brazos para abarcar su entorno.


–Un sitio privado, como pedía la princesa. Espero que aquí fuera no haga demasiado frío para ti; para mi gusto, esto resulta de lo más refrescante, tras los meses que he pasado sufriendo el calor infernal de Auranos.


Cleo miró fijamente sus ojos oscuros, deseando poder leer su mente. Era inútil: Magnus poseía la envidiable capacidad de despojar su rostro de cualquier emoción. Hacía no tanto, Cleo creía que había descifrado aquel código y que era capaz de ver más allá de la máscara. Ahora, sin embargo, lo dudaba, como dudaba de tantas otras cosas.


Lo único que sabía era que, al empeñarse en acompañar a Magnus a aquel castillo en vez de irse al exilio junto a Nic, había puesto su futuro inmediato en sus manos. Sin embargo, aquel no era un precio excesivo, si le servía para comprar su supervivencia en el futuro lejano.


–Si te da miedo que realmente quiera hablar de lo que ocurrió en la mansión de lady Sofía...


–¿Miedo? –replicó él–. A mí no me da miedo nada.


–... en cualquier caso, te tranquilizaré –prosiguió Cleo sin inmutarse; llevaba ensayando aquel discurso desde que había salido de su aposento–. Los dos estábamos alterados y no pensábamos con claridad. No debemos tomar en serio las cosas que nos dijimos.


Él la contempló durante un largo momento, con el ceño fruncido.


–Debo admitir –dijo al fin– que solo tengo un recuerdo confuso de lo que ocurrió antes de que llegáramos al templo. Solo puedo decir esto: a la cruda luz del día, los acontecimientos ambiguos se aclaran, ¿no crees? Hay momentos de locura que parecen definitivos, pero que más tarde se revelan como fruslerías.


–Me has quitado las palabras de la boca –respondió Cleo.


Y sin embargo, la expresión de alivio que había aparecido en los ojos de él no le resultaba liberadora, sino deprimente.


Para de una vez, Cleo, se dijo. Lo odias; siempre lo has odiado y siempre lo odiarás. Céntrate en ese sentimiento y fortalécelo. No eres más que uno de sus peones en la guerra que ha entablado contra su padre. Nada más.


Aunque Magnus hubiera desafiado la voluntad del rey para salvarla, seguía siendo el heredero de su padre. Y eso significaba que era enemigo de Cleo, y que no vacilaría en sacrificarla si eso contribuía a cumplir sus designios. Después de que mostrara su verdadero rostro en la escena con Kurtis, a Cleo aquello le parecía más posible que nunca.


Se juró no volver a bajar la guardia en su presencia como había hecho aquella noche aciaga.


–Me alegro mucho de haber mantenido esa conversación privada contigo –dijo Magnus echando a andar hacia el ventanal–. Si no se te ofrece nada más...


–En realidad, esa no era la razón principal por la que quería hablar contigo –Cleo se irguió y trató de ajustarse una máscara tan inmutable como la de su interlocutor–. Quiero que mandes llamar a mi doncella, Nerissa Florens.


Magnus se detuvo y la contempló en silencio durante un momento.


–¿De veras? –preguntó al fin.


–De veras –repuso ella alzando un poco más la barbilla–. No aceptaré ninguna contestación que no sea un sí. Las doncellas limerianas son... son... encantadoras, pero me temo que echo de menos la pericia de Nerissa.


–Ah, de modo que las doncellas limerianas son encantadoras –repuso él acercándose a Cleo.


Ella se quedó helada cuando él extendió la mano y, con gesto un tanto inseguro, tomó entre los dedos un largo mechón trenzado a medias y enredado–. Supongo que hoy le pediste a tu encantadora doncella que te hiciera un nido de cuervos en la cabeza, ¿verdad?


Estaba demasiado cerca de ella; tanto, que Cleo percibió claramente en su aroma que había montado a caballo ese día. El familiar olor de la piel curtida se mezclaba con el cálido aroma del sándalo.
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